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CARTA DE FECHA 18 DE JULIO DE 1988 DIRIGIDA AL SECRETARIO GENERAL POR 
EL REPRESENTANTE PERMANENTE DEL IRAQ ANTE LAS NACIONES UNIDAS 

Siguiendo instrucciones de mi Gobierno, tengo el honor de transmitirle por la 
presente el texto de la parte del discurso pronunciado el ll3 de julio de 1988 por 
el Presidente de la República del Iraq, Sr. Saddam Hussein, referente a la guerra, 
al logro de la paz entre el Iraq y el Irán y a la resolución 598 (1987) del Consejo 
de Seguridad, p donde definió la posición del Iraq en la materia y las medidas que 
estima fundamentales para alcanzar una paz amplia y duradera. 

Le agradecería que tuviera a bien hacer distribuir el texto de le presente 
carta y de su anexo como documento del Consejo de Seguridad. 

(m) Ismat KITTANI 
Representante Permanente 
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“... Durante estos ocho años de guerra, sin importar cuál fuese la 
relación de fuerzas ni la situación militar sobre el terreno, hemos afirmado 
que la paz era una situación natural y la guerra una situación excepcional, y 
que la paz era la ley fundamental de la vida. Tal es nuestra convicción, 
tales los preceptos del verdadero Islam y tal es la ley por la que se rigen 
las naciones civilizadas amantes de la justicia y de la pas, ley que el gran 
pueblo iraquí ha contribuido a forjar y a consolidar con una civilización 
varias veces milenaria y cuyos fundamentos han contribuido a sentzr nuestra 
noble nación árabe. En tanto se confirman la fuerza y la victoria final del 
Iraq y se derrumba el proyecto expansionista de los dirigentes de Teherán. y 
desde esa posición de fuerza y de victoria, nuestras convicciones siguen 
siendo las mismas, porque no dependen de las circunstancias. 

El Iraq es partidario de la paz. El Iraq cree en la coexistencia de las 
naciones y en especial de las naciones vecinas, sobre la base del respeto 
total de la soberanía de los Estados y la no injerencia en sus asuntos 
internos. Tales son nuestros principios, los mismos principios que han 
violado las autoridades de Teherán al encender la hoguera de la guerra contra 
el Iraq, atacar a los países de la región, intentando abiertamente, en su 
ceguera y  arrogancia, cambiar el régimen político de esos países y  ejerciendo 
contra ellos todas las formas del terrorismo y el chantaje. 

De conformidad con nuestros principios inmutables y como lo hemos hecho 
siempre en años anteriores, tendemos hoy la mano para lograr una paz honorable 
y  exhortamos a 10s dirigentes de Teherán a que extraigan lecciones provechosas 
de los reveses que han sufrido sus empresas aventuradas contra el Iraq, los 
países del Golfo Arabe y  los demás países de la región durante estos ocho años 
de agresión. 

Los dirigentes de Teherán se han obstinado en continuar la guerra y han 
rechazado todas las iniciativas de paz que les han sido propuestas, así como 
to5s las resoluciones relativas al conflicto aprobadas en el plano 
internacional, la más reciente de las cuales es la resolución 598 (1987) del 
Consejo de Seguridad. En el curso del año pasado, esta resolución dio lugar a 
múltiples maniobras de los dirigentes iraníes, que procuraron tergiversar su 
sentido y trastrocar su estructura de acuerdo a sus deseos y ambiciones. 
Es deplorable que ciertos círculos internacionales se hayan prestado a ese 
juego. Cualesquiera hayan sido sus intenciones y sus objetivos, lo menos que 
cabe decir es que evaluaron falsamente la situación. Esos círculos 
justificaban su comportamiento aduciendo que de esa forma podían ablandar al 
Irán, que se empeñaba en continuar la guerra y disponía de una capacidad de 
amenaza, e inducirlo a aceptar la paz. Nosotros hemos rechazado ese 
razonamiento tortuoso y nos hemos negado a ceder al chantaje, porque el Iraq 
quería la paz, pero no podía aceptar cualquier solución. Esa ha sido nuestra 
posición a lo largo de estos ocho años y  ésa fue la posición de los 
r8preSentantes del Iraq ante todos los órganos internacionales. Esa fue 
también la posición qU8 Sostuvimos el año Último, en esta misma época, antes 
de aprobarse la resolución 598 (1987) del Consejo de Sequridad, y ésa fue 
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nuestra posición, aún en las circunstancias más difíciles, cuando algunos 
imaginaban que el Irán estaba en condiciones de obtener la victoria durante el 
denominado “año decisivo” proclamado por los dirigentes iranies. 

Siempre declaramos que el Iraq deseaba una paz amplia y duradera, fundada 
en los principios del respeto mutuo de la soberanía y la dignidad de cada 
Estado y la no injerencia en sus asuntos inte:nos. Declaramos que el Iraq 
rechazaba toda iniciativa que apuntara a una solución parcial del conflicto 
o que fuera contraria a 10s principios antes mencionados. Asimismo, el Iraq 
rechaza las iniciativas sospechosas mediante las cuales el Irán, que es 
responsable de esta guerra que se empeña en continuar y de todos los 
padecimientos y las pérdidas que de ella proceden, se vería recompensado por 
su ceguera y su obstinación fútil. El camino de la razón y, de hecho, el 
Único camino que puede conducir al restablecimiento de la paz debe fundarse 
imperativamente ea los principios claros que hemos enunciado, en particular 
el 2 de agosto de 1986, y que figuran en la resolución 598 (1987) del Consejo 
de Seguridad y en todas las iniciativas de paz sinceras que nos han sido 
propuestas o que han sido adoptadas por la comunidad internacional, a saber: 

1) La retirada total e incondicional a las fronteras internacionalmente 
reconocidaa; 

21 El intercambio completo y rápido de .prisionerost 

3) La aoncertación de un acuerdo de pas y de no agresión entre los dos 
países; 

4) La no injerencia en los asuntos internos y el respeto por cada pais 
-del camino elegido por el otroj 

5) La participación positiva del Irán y el Iraq en todo lo que pueda 
contribuir a garantizar la estabilidad y la seguridad en la región y sobre 
todo en el Golfo Arabe. 

Todo examen de medidas concretas que puedan contribuir al establecimiento 
de una paz mundial y duradera forzosamente debe tener en cuenta, en primer 
lugar, los derechos del Iraq de aprovechar plenamente el Shatt-el-Arab, de 
conformidad con los principios del derecho internacional. Dicha vía fluvial, 
que constituye la principal salida del Iraq al mar, fue cerrada a la fuerza 
por el régimen del Irán el 4 de septiembre de 1980, de modo tal que el Iraq no 
la ha podido utilizar durante todos estos años que ha durado la agresión. 
Lo mismo sucede con el derecho del Iraq, en su carácter de país del Golfo, a 
gozar plenamente de la libre navegación en las aguas del Golfo y el estrecho 
de Otmuz. 

Esas son las medidas serias y concretas que pueden contribuir a una paz 
amplia y duraciera, y toda tentativa de arreglo que no respete esas 
consideraciones objetivas, legítimas y conformes con los principios del 
derecho internacional, las relaciones entre 10s Estados y los métodos de 
arreglo de controversias sólo puede ser una tentativa sospechosa que tendería 
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a perpetuar el Conflicto y  las amenazas û la paz y la seguridad en la región 
da1 Golfo y a explotar las tendencias hostiles y agresivas y la duplicidad de 
los dirigentes de Teheráo para mantener el &&u&AQ. 

Los sueños expansionistas, la ceguera y el orgullo de los dirigentes de 
Teherán los han llevado a creer que ‘eran capaces do imponer su voluntad al 
Iraq y a los dem& países de la región, pero Dios ha querido que esos 
desvergonzados sean finalmente derrotados, ya que el destino de los tiranos es 
siempre el infortunio. 

Ha llegado la hora de que los dirigentes de Teherán reanuden el camino de 
la paz y abandonen sus sueños obscurantistas, sus consignas despreciables y 
sus vanas ilusiones, en este momento en que asisten impotentes a su derrota.” 


